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PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid: trimestre Pesetas. 2,50 
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PRECIOS PARA LA VENTA. 
Paquete de 25 n ú m e r o s ordinar ios , pe­

setas. •P,50 

Toda la correspondencia se dirigirá.alv''A4mi%istrador dé'.LAvLIDIA, Plaza del Biombo, núm. 4, Madrid. 

ADVERTENCIA 

. Los señores suscrito res de provincias, 
• cuyo abono termina en fin del presente 
mes, se servirán renovar oportunamente la 
suscricion, sin cuyo requisito se suspen­
derá'el envío de nuestra Revista. 

¿Á CUAL DE LOS TRES? 

' El dibujo inspiradísimo que ofrecemos hoy á 
nuestros queridos abonados, es toda una obra de 
arte. Apartándose la genial inventiva de su autor, de 
marcadas suertes taurómacas que con tanta frecuen­
cia se repiten en publicaciones de esta clase, se ha 
valido de un asunto que es de por sí frecuente en 
las peripecias que tienen efecto en el redondel. 

El intencionado berrendo ha saltado la barrera, 
hallándose de un salto en el callejón de valla, ü n 
alguacil, un naranjero y uno de los diestros'corren 
presurosos á fin de librarse de sus astas; el primero 
guarda la postura que produce él miedo, el pobre 
vendedor queda frió de espanto junto al muro de la 
barrera; el precavido diestro, algo más tunante que 
los otros dos, busca con el trapo un medio de de­
fensa en tanto que se sonríe del poco ánimo de sus 
compañeros de infortunio. 

Estúdiense los tipos que complementan desde 
los tendidos el sabor artístico del cuadro, y vean 
los aficionados si tenemos razón en felicitar á su 
autor, el Sr, Lizcano, entendido colaborador de 
La Ilustración Española. 

LA VUELTA DEL VENCEDOR. 

( B R I N D I S D E « F R A S C U E L O . » ) 

SEÑORES: Cúmpleme al levantar esta crista­
lina copa de champagne, por donde suben hasta 
la superficie y se precipitan hasta el fondo las 
inquietas burbujas del alcohol, como suben y 
bajan desde mi corazón hasta mi cabeza los 
sentimientos más encontrados de mi alma; 

cú,mplemej:dig%; saludar ea primor término al 
dignísimo alcaldexde este mi.país há ta l , D. Fran­
cisco Sierra, que con una hidalgáia, sin ejemplo 
me invita con mi. esposa y deudos á este noble 
banquete de la amistad, 

¡Ah, s!í!y.. ,€uando.venciendo los duros.trances 
d é l a amarga vida, me he hallado en situación 
deponer las habilidades de esta mi entusiasta 
profesión taurina al servicio del pueblo que me 
vió nacer, solicito y presuroso' las he puesto; 
que no es buen hombre ni honesto ciudadano el 
que no dedica e!'primer impulso de su bienestar 
á aquellos vecinos que le vieron á uno ama^ 
maularse en la desgracia, ni se reputa.de alma 
grande al ánimo olvidadizo que menosprecia el 
girón de cielo que le cobijó su cuna, en el tierno 
balbucear de sus primeros años . (Muestras de 
aprobación.) 

Cierto, señores; yo aquí, entre vosotros, en­
tre los dignos individuos de vuestra familia, he 
pasado los primeros y tristes dias de mi niñez. 
A la apacible sombra de estos abetos y cor­
pulentos alisos halle los primeros colegas en 
mis infantiles juegos... unos han desapareci­
do, otros no existen yá... ¡ah!... ¡quién pudiera 
decirles, que asomándome yo todas las tardes á 
los abismos de la muerte, tendría que venir á 
despertar su memoria, dándoles con mi saludo 
la nueva inmortalidad del cariño y del recuer­
do! (Sensación.) 

Permitidme una ligera digresión. 
¡Cuántas l ág r imas saltan ahora á mis con­

turbadas mejillas en presencia del desmantela­
do chozqn que fué mi primer albergue! Espar­
cíame yo allí con mis juguetones compañeros, 
seducido por los primores de esta naturaleza y 
el aliciente de mi romancesca imaginación. Cor­
r íamos por las veredas, surcábamos los arro­
yos, nos perdíamos entre la fragante arboleda 
que verdea en estos prados, y allá, á la hora del 
sol poniente, cuando las melancólicas tintas 
del ocaso se posaban sobre las alturas de estos 
picos, reflejados por el Genil, era mi contento 
subirme á lo más enhiesto de estas montañas y 
allí recrearme con mi propia soledad. Y era de 
ver cómo me asaltaban vértigos de desespera­
ción y aturdimiento; cómo me oprimían de con­
suno la insignificancia de mi pueblo, la pobreza 
de mi cuna, la miseria que á todos nos envolvía; 
esta miseria, en fin, que a m a r g a r í a en no lejano 
tiempo la vejez prematura de mi madre, que 
en sus ojos, llorosos siempre, tenían empañado 
espejo en qué mirarse los tristes destinos de su 
porvenir. (Bravo.) 

Pero yo quise ser algo, y lo fui. Me hablaban 
de ese más-allá, la célica techumbre de aquel 
cielo que posaba su manto de estrellas sóbrenla 
ciudad de los Reyes Católicos; el vuelo de aque­
llas águilás que, nacidas en estrecho nido, se 
remontan á las alturas de lo invisible para pro­
bar el esfuerzo poderoso de sus alas; el ruido le­
jano de la pop ulosa Granada .que me hablaba de 
.héroes legendarios y de espíri tus indomables 
acrisolados en el valor; , la prominencia de mi 
asiento campestre que me simbolizaba encum_ 
brados puestos, á los cuales se llega con la 
voluntad, y se llega para dominar el abatí , 
miento; la voz secreta, en fin, de mi insaciable 
espíritu que me hablaba de,nuevos mundos de 
esperanza, en los cuales, vencedor yo al fin, 
habría de encontrar luz y descanso al vuelo de 
mis ambiciones, vejez descansada para la que 
me abrigó entre' sus brazos, fortuna y nombre 
que ofrecer más tarde á la compañera insepa­
rable de mi vida y madre cariñosa de mis hijos. 
(Aplausos, bravos, entusiastas felicitaciones i n ­
terrumpen por breves momentos al orador. Su 
esposa, que se halla presente, se lleva compun­
gida el pañuelo d sus ojos.) . 

Voy á concluir, señores , porque la emoción 
embarga •mi palabra y pone levantado dique á 
las corrientes car iñosas de mi discurso. 

Yo brindo de nuevo por el Sr. Alcalde, que 
nos ha proporcionado esta solemnidad, men­
sajera irtseparable de tan cariñosos afectos; yo 
brindo por estas hermosas granadinas, que han 
prestado al banquete el adorno j a m á s desmen­
tido de su proverbial belleza, y por los buenos 
aficionados del Genil y la digna persona del 
Sr. Aguirre, capitalista madrileño, que en estos 
momentos toma tan activa parte en la emoción 
de mi ánimo. 

Y sépanlo, pues, mis cariñosísimos paisa­
nos: si alguna vez la fatalidad , compañera i n ­
separable de mi ejercicio, me hundiera para 
siempre en el lecho del dolor; si lo que para mi 
es m á s sentido, mi pá t r ia adoptiva, el noble 
pueblo de Madrid, lanzara sobre mi persona las 
ingratitudes con que acibaró mi vida y mi pro­
fesión en no lejano tiempo, hiriendo el amor que 
le tengo con tan injustificadas acciones, no sería 
yo el desterrado de otros dias, el proscripto las­
timoso sin pá t r i a y sin hogar; que siempre ten­
dré un rincón de tierra donde volver los ojos, 
aquí, en este ignorado paraíso de la vega fértil 
de Granada, donde suplicaría que labrasen mi se­
pulcro, para que me arrullaran el sueño eterno, 
las mismas parleras aves que corearon las frases 
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balbucientes de mis primeros años.—HE DICHO. 
(Nuevos aplausos, bravos, abrazos y aclama­

ciones. E l orador es felicitado por toda la con­
currencia.) (1). 

L A G U E R R A CONTRA L O S H U M I L L E S . 

Esta frase, esta sentencia, este despiadado afor i smo, ó. 
como quiera l l a m á r s e l e , t iene t a m b i é n su significado y su rea­
l i d a d en l a noble l i d i a de los toros . 

¡ H a s t a las reses s e c ú n d a n o s t e desordenado ins t in to d é - l a 
human idad , en l a l ucha en tab lada cont ra los p e q u e ñ o s ! • * 

Para los que rayan en p r i m e r a fila... las palmas, las ova­
ciones, los obsequios, las joyas , e l t r ono tan decantado de l a 
opulenc ia . . . 

Para e l modes to p e ó n que d á comienzo á su carrera de 
afanes, ocupando u n insignif icante puesto en l a l i d i a de las 
reses, para ese s e r á siempre e l o l v i d o , l a miseria, e l hosp i t a l , 
t a l vez l a muer te . 

« E l p o b r e L a Pasera s e n t i r á la p é r d i d a de l a pierna que 
le p r i v a r á ganar e l sustento conque a t e n d í a á las necesidades 
de su f a m i l i a . 

» E 1 in fe l iz bander i l lero Minuto, ha visto atravesada su 
m a n o p o r una feroz cornada que un to ro le p r o p o r c i o n ó e i i 
A lgec i r a s . 

» H o n o r a t o M a r t í ha bajado á l a tumba, á consecuencia 
d e l topetazo que le diera Garboso en l a cor r ida de l 2;-} de 
M a y o ú l t i m o , en V a l e n c i a . » 

¡ ¡ ¡Señores diestros, que os s e n t í s embriagados po r l a D i o s a 
F o r t u n a y d é l a suerte, no o lv idé i s estas desgracias. Acordaos 
que las famil ias de estos toreros humi ldes ven a t r i b u l a d o su 
á n i m o por la miseria y la de se spe rac ión ! ! ! 

E l toro no i espeta á los humi ldes , pero e l c o r a z ó n d e l 
hombre generoso debe tener a lgo de l rayo que , cuando mata 
en e l va l le , es porque ha b r i l l a d o p r i m e r o en las alturas. ' 

LA VIUDA DE DOM JUAN MANUEL MARTIN: 
( S A N A G U S T I N D E A I X O B K N D A S . ) ; 

L o s toros de e^ta i m p o r t á n t e g a n a d e r í a han c u m p l i d o 
pe;-fectamente en Segov ia , s e g ú n nos l o < c o m u n i c a n cartas 
pai t iculares y un est imado colega de l a l o e a l i d á d . . 

E l segundo y sexto, sobre t odo , fue ron nob les , boyantes, 
duros y de gran poder. 

E n cuanto á la hermosa estampa y bueng, l á m i n a de estas 
reses, ya nos l o tiene acostumbrados á admira r su in te l igente 
ganadero. ' - A . . . 

¡ A s í as í se forman los buenos toros, para que en esta. 
Plaza de la Corte nada tengan, que envid iar -las reses de l a 
tierra á aquellas otras que ostentan su buen n o m b r e ' y popu­
la r idad en las dehesas de A n d a l u c í a ! % '• :' 

A FRANCIA... POR SAN SERASTÍWÍ; 

N o envuelve nuestra frase é l son de a la rma de dos ant i ­
guos sajones: Contra el rebelde... por S a n yorge. -^ó, no ê s 
eso; es que l a a f ic ión f avo r i t a nuestra, l a fiesta c a r a c t e r í s t i c a 
de nuestro pueb lo , las corr idas de toros, en una pa labra , van 
i n t r o d u c i é n d o s e en l a r e p ú b l i c a v e c i n a p l r á i d o s sin duda 
nuestros hermanos en raza po r ose Indo char inanl de que 
hablaba Gautier a l referirse á nuestros Circos. 

M o n t de Marsan , B e z i é r e s , N imes , Cautere tsy otros pun­
tos de l a ant igua G a l i a l o van claramente i n d i c a n d o . 

Para ^ ^ r e p e r c u s i ó n , d i g á m o s l o , a s í , de nuestro c a r á c t e r 
y costumbres en suelo e x t r a ñ o , . d e b e tener l a a f i c ión , y con 
el la todos los diestros e s p a ñ o l e s , una frase de g r a t i t u d para 
u n d i g n í s i m o empresar io . . . para e í ' S r . L>. J o s é A r a n a , d u e ñ o 
de l a plaza de San Sebastian. ,r 

(1) «E/ Domingo 3 dvl corriente, á eso de las doce de l a 
m a ñ a n a , s a l í a n de la puerta de l a funda de l a Alameda, 
donde se hospeda F r a s c u e l o , dos ó m n i b u s llenos de deudos y 
admiradores del citada diestro, de a lgunas y dist inguidas 
damas de fuera y driiltjo de G r a n a d a ; en alegre c a r a v a n a 
l legaron á C h u r r i a n a , donde esperaban las autoridades, 
mayores contribuyentes'y personas de d i s t i n c i ó n de aquel 

• pueblo y otros l imilrofes, 
A las tres, de l a tarde se s i r v i ó por ó r d e n del S r . A I c a l -

de u . F r a n c i s c o S i e r r a , u n a esplendida comida en la que 
r e i n ó la mayor cordial idad. Cuando y a se acercaba el fin 
de l a misma, y u n a vez abiertas las botellas del C h a m -
dagne, se l evantó d b r i n d a r en a c c i ó n de grac ias a l anfi­
t r i ó n y los convidados, el notable diestro Salvador S á n c h e z . » 

Estos apuntes , tomados de u n aprec iab le colega G r a ­
nada , han dado m o t i v o á nues t ro a r t í c u l o - b r i n d i s . Que l o 
que d i j o e l d ies t ro no es exactamente i g u a l á lo que es tam­
pamos nosotros en nuestras c o l u m n a s , es m u y c i e r t o ; pero 
a s í c o m o el h i s t o r i ado r no oy i los discursos de sus p r i n c i ­
pales personajes, y los relata, s in embargo , en las p á g i n a s de 
la h i s t o r i a , pasando como o r i g n a k s y v e i í d i c o s , a s í e l es­
c r i t o r de cos tumbres d á v ida á sus figuras i n t e r p r e t a n d o su 
c o r a z ó n , y e x p o n i é n d o l o con la h a b i l i d a d ó poco t i n o de su 
i n g e n i o . 

l í l d ies t ro h a b l ó de su i n f a n c i a , d i sns p r i v a c i o n e s , de 
su a n t i g u a mise r ia .. K l f o n d o , p u e s , es i g u a l ! , . . L e c t o r 
amado . . . ¿ s e r á s t . i n descontentadizo que pospongas á la t a ­
q u i g r a f í a que copia- las p a l a b r a s , l a i n t e l i g e n c i a , po r h u ­
m i l d e que é s t a sea, que i n t e rp r e t a los sent imientos? 

( N o t a de ALBGBÍAS.) 

N o h a b l a r é de la a t inada d i s p o s i c i ó n de sus corr idas, n i 
de l a e l e c c i ó n , d e los m á s c é l e b r e s diestros. 

El secrete^de su a t ract ivo, de l o que p u d i é r a m o s l l a m a r 
habilidosa diplomacia para con los franceses, estriba en e l 
r e f i n á d o gusto, en la exquisi ta escrupulosidad, en l a poderosa 
y genia l inven t iva que preside á todos sus actos como empre-
sá r id de corridas de, toros. 

j Y á está'preparando su c a m p a ñ a de Agosto! 
P r o n t ó t á p a r e c e r á n en los boulevares de P a r í s y en las 

pr incipales ciudades de F ranc ia , hermosos y ricos carteles en 
fragante seda que anuncien l a novedad de sus corridas; 

1 l a procurado vencer los ins t intos de t o d o u n p u e b l o , y 
16 v á consiguiendo mediante e l arte. 

U n no tab le matador de toros nos decia ayer: ;. ' T 
« Treinta ?nil reales le cuesta sólo e l anunciarnos: . : nos 

pone adetjiás las escrituras en blanco.. . a s í es que cuando ma­
tamos bien u n toro, la mi tad de-las pa lmas son p a r a l a 
E m p r e s a , t 

H E R M O S I L L A . 

D e s p u é s de su largo destierro, vuelve e l d i a 29 á torear 
en nuestro redondel el aventajado diestro M a n u e l H e r m o s i l l a . 

V i e n e . á l a plaza ha lagado p o r los aplausos de l p ú b l i c o 
de provincias y por los consejos de M a n u e l Dominguez . 

¡ S e a b ien venido! . . . - ,-
' l \ :Ys in miedo, tardanzas n i desmayo, 

á pract icar lo que ordenó el tocayo. > 

t ' ' .V . ... 

€ A m i t o % í í é ^ í i ^ t t í k , 

Éstas corridas extraordinarias puede decirse que 
son tan, antiguas como el Toreo. Empezaron a tener 
vida con la.iniciativa; particular de los diestros, y hoy 
es el Estado, mediante una de sus colectividades ú 
organismps, quien hace de, ¿imosnero mayor.yaxa. 
lleyar Jas-utilidades desprendidas de nuestro Circo á 
.la'Gaja nBcesitáda tie nuestros Hospitales. /7:'., 

- Hemos hecho&encion de la iniciativa particular> 
porque a los toreros célebres de Ib pasado se deben-
estas muestras de generosísimo arranique, de des­
prendimiento y de valor practicados en obsequio á 
la desgracia. 

Formaban antes los diestros, dentro de la loca­
lidad de su nacimiento, de la plaza que con más fre­
cuencia visitaban, del punto en que radicaban todas 
sus, simpatías, una especie de segunda familia ó pe­
queña patriaren la cual tenián como vinculado casi 
todo su cariño-, fijaVtodas las glorias de su presente 
y sepibradas , por decirlo así, las más risueñas espe­
ranzas dé su porvenir. 

Dentro dé este recinto, que á veces lo constituia 
una localidad entera, casi siempre uno de los barrios 
populosos de la misma, el torero predilecto era el 
hijo adoptivo de aquellos entusiastas habitantes. 

Se le admiraba, se le distinguia... formábasele 
su gran partido, y este batallador y guerrero en la 
p' -?iza era el sostea de sus aplausos y el defensor 
constante de su reconocida valía. En sitios destina­
dos en el redondel se formaban los grupos; ellos 
voceaban, gritaban como energúmenos entre la per­
sonalidad adversaria de su ídolo; se batian con las 
voces, quizás más tarde á cuchilladas, se formulaban 
sérias apuestas por su dios-vencedor, y á cada suer­
te, ácada ligera muestra de la habilidad ó del valor de 
este humanizado ídolo, las palmas atronaban los es­
pacios y los insultos al enemigo se confundian con 
los vítores lanzados al victorioso adalid de la pelea. 

Durante toda la semana ésta era la comidilla 
constante de estos adoradores deí diestro, movidos 
por el culto de su personarse discutía en tabernas, 
se .susurraba en cafés y demás sitios públicos bus­
cando prosélitos para el agraciado como un recluta­
dor de soldados para engrosar las filas de un ejér­
cito, y así se formaba opinión, y se extendía el 
renombre, y se fabricaba atmósfera... atmósfera que 
en fiestas y lunes, una vez enrarecida, se tornaba 
dentro del redondel en furiosa tormenta ó en rayo 
amenazador contra los bandos opuestos. 

¿Cuál era entonces la recompensa de este adalid 
afortunado, de éste diestro engreido, en favor de 
aquellas gentes, que todo, todo lo sacrificaban en su 
obsequio, la reputación, la fama, la tranquilidad, y 
aun en ocasiones la vida y hasta la honra misma?... 

Pues el diestro de cartel era el Dios fienate, el 
ángel familiar, la Providencia humanizada en pró de 
todos aquellos amigos: se adjudicaban al padre-
comun los nacimientos y las defunciones; en éstas 
para figurar tristemente como jefe de duelo, en 
aquellos para ser padrino de todos los bautizos y 
compadre de todos los progenitores: todas las mi­
serias, todas lab desgracias acudían al salvador en­

tusiasta de aquellas humildes familias; eL oro y el 
vino, en las grandes festividades, se esparcía y es­
canciaba á menudo para solemnizar los grandes 
acontecimientos de sus partidarios, y se improvisa­
ban reuniones y giras y danzas alborotadoras, en 
las cuales el matador engreido, era el Buco mitoló­
gico del tonel, inmortalizado por el pincel dé Velaz-
quez, subido como en gloriosa tribuna sobre el trono 
de la alegría;, y allí coronado por sús deudos con las 
espigas del primer fruto de la tierra y las verdean­
tes hojas de la pomposa vid. : 

¡También era el consuelo dé las mayores cala­
midades!... Cuando el dinero en las arcas se había 
agotado, y las necesidades á modo de mansa inun­
dación envolvían el desfallecido espíritu de lo 3̂  me­
nesterosos, allí estaba el célebre //¿zaíafer atendiendo 
una desgracia, cubriendo una necesidad, acallando 
el hambre, fortaleciendo con una. Jara,- depositada 
en la rugosa mano de la vejez, el ánimo desfallecido 
de los dolores del momento. 

Pero estas desgracias llegaban á ser generales, 
envolviendo, por así decirlo, toda la colectividad. 
P̂ l fuego' había hecho presa de sus llamas una bar­
riada de casá.s, dejandp sin. albergue á los más me-, 
nesterosos; los furores de una guerra, civil había de­
jado los campos sin labranza y destruido los aperos 
de la labor ; el pavoroso fantasma cíe una inunda­
ción había asomado su temible cabeza por entre las 
rendijas de aquel populoso barrio, haciendo triste 
juguete ,de.sus;pantanósas aguas al infeliz obrero ó la 
viuda desvalida, y allí: entonces el brazo de la cari­
dad, el impulsó generosísimo del bien había, de mos­
trarse có.n̂  más inusitado vigor. Pues héte aquí-que 
el lidiador afamado, esa providencia humanizada, de, 
que hablábamos antes, seduce á las Empresas, hace'; 
aparecet s'ú nombre solo en los carteles, compra él 
por sí njiainó las reses destinadas á su espada y á su 
valor, llama con su reclamo al numeroso público 
que inv'aifte-iaslocalidades del Circo, y toda aquella 
iuxiúoxv%%d4sagravios contra el dolor, todo aquel 
espectáculo.'en que él solo es el pagador y el héroe, 
destínalo -étt sus prbductos, en sus íntegras utilidades 
á aquel pedazo de tierra que fuera el pedestal de su 
gloria y que hoy es él objetivo constante de su ca­
ridad ( i ) . ' 

¡Las corridas de Beneficencia han nacido, pues, 
'afltés que del funcionario público, del corazón hu­
manitario del toíerb! . 

' Más- tarde, eusndo el espíritu de nacionalidad 
ha dominado sobre el de bandería ó distrito, allí 
ha acudido la voz solícita del Municipio ó de la pro­
vincia, para ejercer éSta iniciativa por cuenta de ella 
propia... y las victimas inmoladas, por una desgracia 
nacional, los heridos de una guerra, cuya curación y 
atentos cuidados exigian grandes dispendios^ todo 
esto, en fin, que pertenecia más, bien á un sentimien­
to generoso que á una simple desgracia particular, y 
exclusiva, ha dispuesto el interés dé las Corporació-
nes en pró de estos espectáculos, cuyos emolumen­
tos tienen él carácter de aquel fauno mitológico, 
en uno de cuyos semblantes brillaba el destello de 
la alegría,, para convertirse en rayo de luz que disi­
para en el otro las nubes que esparciera la desgracia. 

De aquí tomaron base y asiento las llamadas cor­
ridas de Beneficencia entre nosotros. La Diputación 
de la provincia es la celosa empresaria del espec­
táculo, que, al terminar éste, es como para Dánae, 
lluvia de oro para el dolor. Se rompe la antigua 
costumbre de los seis toros y se aumenta con dos 
más el esplendor de la corrida; se anuncian los tra­
jes más ricos, los adornos más pomposos y que pul­
sen el sentimiento de la nacionalidad; se envían del-
seno de las comisiones diput ados inteligentes que es­
cojan las mejores reses de las acreditadas ganade­
rías; se contratan y traen como á pública licitación 
los diestros de más sobresaliente cartel, y es un estí­
mulo, permítasenos decir, tantas y tantas esperanzas y 
promesas, para que el dinero del aficionado se escancie 
con más facilidad en las Cajas del Erario, y de aquí 
pase á multiplicar los cuidados que-exige á la con­
miseración pública el pobre enfermo del Hospital. 

¿Se desplega en la actualidad todo el particular 
esmero, toda la solicitud y cuidado que fueran me­
nester para presentar una corrida digna de, tal misión? 

Esto es ya asunto que hemos de tratar más des­
pacio, ya que al rasguear nuéstra pobre pluma sobre 
el papel para dar vida á este preliminar artículo; por 
asignar el carácter histórico de estos espectáculos, 
nos fué infiel por algunos instantes la Musa de la 
crítica. 

(1) Hacemos con todo esto alusión á los actos levantados que honran 
la biografía de los Curro-Guillen, Juan León y Francisco Montes. 
Acuérdese el lector del partido cucharista. de Curro Arjona en el barrio 
de San Bernardo de Sevilla, frente á los entusiastas de José Redondo. 
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Corrida extraordinaria á béneficio del Hospital 
de Cigarreras: 9 de Jttlio. 

E l sabor .especial que, como decía é l otro, tiene skmpre jo -
-•antiguo, la enseñanza. :que de su relato .se:desprende0y sobre 
todo, l a curiosidad de-lo que f u é , que^hiteresa •¿add'.vss -ntáp > 
e l corazón de todo buen aficionado, - ñ o s -hace ofrecer hoy^á 
nuestros lectores queridís imos la reseña d é l a corrí da verificada 
en l a fecha que antes apuntamos. : . . . , :, ' ' 1. 

Trasladados los detalles á las cuartillas- de u n tesUgó f r é r 
•sencial dc ella v despertándolas del s u e ñ o de l ^ i mt i e r t e , . /«j 
hemos búelid á enterrar en jmestra cartera para-darles nueva'-
v i d a hoy c orí la inserción en nuestro per iódicó''. ¡ Muclias 'grffc' i 
••eras a l inteligente y antiguo periodista D . G."10 M.au,que se'ha 
servido proporcionarnos lo que hasta ahora f u é u n a curio- , 
sidad, ó mejor dicho, u n entretenimiento de su lápiz en aquel 
tiimpo. - . ' , ' : ,r -: ' •:: 

D i c e n a s í las emborronadas notas que tenemos á la vista: 

T a r d e era de mucl io 'calor, pero se l i d i a b a n ocho Mia ra s , 
y mataban en é l redonde l Cur ro , su h i j o y el j o v e n Fras-

•-cuelo,... ¿ Q u i é n teme á . u n a enfermedad cuando va á recrear 
sus ojos con la presencia de l decano d e l arte?... Pues es e l 
caso que las cuatro y cuarenta minutos serian cuando se re­
p a r t i e r o n los capotes de lu jo á deudos, compadres y amigos . 
D e pe lo c a s i a ñ o y un soberbio mozo e ra .e l p r i m e r t o ro , cuyo 
n o m b r e no se s i rv ie ron decirme; l l egaba á los cabal los con, 
no buena i n t e n n o n , y seis puyazos t o m ó de Juaneca y otros 
tantos de l F r a n c é s . Domipgo . se a t r e v i ó con un recorte, y, e\ 
direc tor de p laza , e l Sr. Cur ro , á p o c o ' l e hace meterse ¿«¿rí?-
bastidores. Pabio Her ra i z , que á nadie , n a d a tienp que envi- J 
diar , s eña ló , , un g ran par de bander i l las e^ las p é n d o l a s , des­
p u é s de otro mejor , y Noteveas l l e v ó un put i tazo é n l a cara a l 
querer i m i t a r las g lor ias de su c o m p a ñ e r o . Curro pa só ' i a l : ' 
m i u r e ñ o seis veces con l a izquierda, dos con l a derecha, se-'-
;ña ló d'6s. pinchazos arrancando, s a c ó e l estoque con l a mano , 
d ió - t ana estocada atravesada, y por fin le r e m a t ó de dos in -
•tentos a l descábello. 

- Y y a tenemos en tanda a l segundo, que era c a s t a ñ o , 
c o m o su hermano de p i l a : no sé cuantas varas, creo que n i n -

tfguna t o m ó , " pero o b s e r v é que de , se h a l l ó cuatro veces 
con Juaneca y tres con el F r a n c é s , v is to l o c u á l po r e l Presi­
dente, o r d e n ó bander i l las de fuego. D o m i n g o y e l Rico se 

' las a r reglaron de m a l a manera, pues h u b o / a / ¿ ? que l u c i ó e l 
c o r n ú p e t o en sus costi l las. Cur r i to fué e l s impát ico en l a fies­
ta, pues degpues de catorce pases, uno de ellos a l cambio que 
le a p l a u d i ó su padre , citó: p.ara. r e c i b i r , t e rminando con una 
aguantando, de m ü efecto por haber cor tado á la res e l jue-

^gO ;de l a p a l e t i l l a . ' ( E l Sr. Curro se acercaba á nosotros para 
.décimos- .« 'Pa, ' lo; iven ostésf el chico no lo l ía-podio remediar ,» 
l o cua l q p é e s é c a r i ñ o paternal se l o r e c o m p e n s á b a m o s con 
c igar ros) . • . • • 

E l tercero creo que se l l a m a b a Ale luya; tenia muchos 
p i é s , y . e l j o v e n Frascuelo-se loa p a r ó ' con tres lances, per-

.d iendo de-nna ' í í?;-«a la manga de l a chaquet i l la ; Juaneca y 
, e b F r a n c é s c u m p l i e r o n a medias saeteajzdp a l pob re a n i m a l , 
,.que á l a octava car ic ia y a ' e m p e z ó 4 vo lve r l a cara. M o t a y 

S á n c h e z pusieron tres pares como pud i e ron , pues m e d i o 
q u e d ó j ú n t o á l a oreja de l b icho y o t ro medio xa/tó á t ie r ra . 
E l j o v e n tercer espada no hizo gran cosa con l a mule ta , pero 
s í c o n la , espada, pues doce, paSes le bastaron para dar u n 
m a g n í f i c o w ^ / ? / , . que l e v a n t ó a l a i i d i t ó r i ó ' e n pes'o,-

E l to ro cuarto s a l i ó sin m o ñ a , A F r a n c é s le s a c ó una vez 
p o r los lomos y e l reserva Alejandro f i ) d io .dos pinchazos . 
E l notable Pab lo puso u n g ran par de frente, V e l í a s o t ro 
h o r i z o n t a l , es decir, en el s u d o . . . y nada m á s . E l s e ñ ó Cur­
r ó , c o n aquel la sonrisita que marcaba sus t r iunfos , d i j o á l a ' 
¡ g e n t e f u e r a , y oso que e l a n i m a l era respetuoso; c o n trece 
pases, ¡ n ú m e r o fa ta l ! e n m e n d ó aquel la cabeza que i b a , como 
é l m á s tarde decia, po r e l pare de sus hijos, y, z á s , de .una 
m e d i a en las p é n d o l a s l o e c h ó a rodar . Sú: hijo le a y u d ó en 
l a cosecha, de los tabacos. • ' " ,. . ^ . 

E l q u i i i t o era- salpicao po r las nalgas. E n cuanto s a l i ó , 
aque l l o fué u n p u g i l a t o de l a escuela sevi l lana . Frascuelo Ite 
q u i t ó l a , m o ñ a frente, y con arte; C ú c h a r e s le d i ó s in pre­
pa ra t ivos , una soberbia « a & a r m / Cur r i t o se . ab r ió de capa, 
y t e r m i n ó e l padre gallea/ido, parando á l a res en los medios 
p a r a cogerse de, u n cuerno y despertar las palmas hasta de los-
to re ros di funtos . U n picador,, de nombre- Sacanelles, m a r r ó 
dos veces, ,y a l caer a l suelo. Cuchares vuelve á recoger e l 
t o r o para l l e v á r s e l o é n t r e l o s pliegues de l capote y embo-. 
zarse en l á cabeza cuando .vió que e l an imal - le p e r m i t í a estas 
l icencias. ( K l veterano, se t o c ó con el dedo í n d i c e á l a sien, 
c o m o d ic i endo , «para esto sirve e lpesqid .») , Cur r i to d e s p a c h ó á, 
Salpicao de un mete y saca para t e rmina r : [Buena repr imenda 
se l l e v ó de l Sr. C u r r o ! , v ' 

E b s e x t o era sal inero, c o r n i - d e l a n t e r ó ; en cuanto v i ó á 
l o s cabal los se fué derecho á arremeterles, teniendo que to­
m a r parte en l a f a e n a Sacanelles, R a m ó n y C a l d e r ó n ( J o s é ) . 
E n uno de los quites tuvo el j ó v e n Salvador una cola, que 
p u d o dejarle s in ganas de vo lver á e m p u ñ a r e l t r apo . ¡ Q u é 
m o d o de desafiar e l to ro antes de t o m a r los pa los ! A duras 
penas l o g r a r o n c u m p l i r S á n c h e z y M a ñ e r o . Cuando e l nove l 

espada tppjio l a .mule ta , Curro se le a c e r c ó a l o ido para de­
cir le : { Á -los pavos en j a m á s se acuerda uno del a¿te, p d r a 
'ptatar'hsl-%s,t f u é , q u e . ¡Frascuel i l lo se entretuvo en p.ocgs pa­
ses p a r a d a r fin. a l de M i u r a con med ia estocada baj^ i ' i .pero • 
-derecha. .. - . ; ' , - ''">. i 

— P o r fin sa l ió ; a l g ú n toro negro, d í j e m e yo , a l vefv.Jué pol­
l a puer ta de l t o r i l salia á paso de carga u n l e g í t i m o . m i u r e ñ o . 
Has ta veinte varas se :cargó e l an imal i to ' , dando o c a s i o n á 
nueve caidasly- ma tando cinco caba l los . . 

. ¡ E r a de ver a l Sr.: Curro manejando el capole , de a c á 
para a l l á y r e g a ñ a n d o á los peones que- .no c u m p l í a n con su 
deber! E l m i e d o se a p o d e r ó d e d o s h e r n p n o s Va ldemQto , que 
no pudieron-hacer menos de seis salidas en falso para poner 
uno bueno -cuadrando, en med io de dos de salida. E l mafes-
t r o - d é San Bernardo , que q u e r í a luc i r se , se e n c o m e n d ó ; á s.u 
V i r g e n y á u n a s ' s e ñ o r a s que ocupaban e l pa lco 37, j ' t r a s / d e 
varios pases á c pr imera d e s p a c h ó de med ia estoeadita en los 
rubios en la.suerte de arrancar. L o s concurrentes le fe l ic i t a ron 
con pa lmas y las s e ñ o r a s con u n buen r e lo j , una g r a n petaca 
y u n m a z o de c iga r ros ; este ú l t i m o obsequio fué de l o s ; ca­
balleros- que c o n aquellas elegantes damas ocupaban l a aris-
t o c r á t i c a l o c a l i d a d . . v , , 

-' - ¡ A y , C u r r a , s i te llega á ver Redondol g r i t ó m i ó desde 
los tendidos a l p r o p i o t i empo que e l oc tavo • de los ,de l a 
tanda pisaba y a l a arena. Tres toreros sa l ieron á qui ta r le l a 
d iy i sa ; Frascuelo l a d i ó tres tirones c o n p e l i g r o d é que u n 
cuerno l e hubiese hecho girones á é l ; Pab lo a m a g ó , pero no 
dió , y C u r r i t o , aconsejado del p a p á , m e t i ó l e a l t ó r ó e l capote 
en l a cara y se l l e v ó l a divisa. ¡ B u e n a -cosecha de aplausos 
se l l e v ó p a r a su Casa! D o m i n g o d i ó . u n m a g n í f i é o salto, d ^ 
garrocha. ' E n t r e Sacanelles y P e p i f í o C a l d e r ó n desgarraron 
el m o r r i l l o de l a res. E l segundo y tercer espada fue ron- los 
encargados de - bander i l lear la ; c u m p l i e r o n b i e n . Cu r r i t o d i ó 
t é r m i n o á l a co r r ida con dos buenos pases en redondo, uno 
cambiado y una, d é . l a s de 511 padre, arrancando, d e s p u é s de 
u n pinchazo, en los huesos. ' 

P a d r é y - h i j o y F r a s c u e l o dejaron e l r edonde l , y nosotros 
nuestros'asientos, no sin que antes b a j á r a m o s á l a plaza p a r a 
darle á C l i f r o ^ C ú c h a r e s l a despedida. 

— « : Q t i é ' d e h a parec ió á la gente f o i m a i . m i f a e n a del 
quintos— ine p r e g u n t ó — p o r q u e si toavia creen que es tan f á c i l 

j i igá- 'con mptoro como con una. pelota, me meteré á tit iritero.» 
Éstja- ocurrencia d e l Maestro fué d i g n o remate de t oda 

l a .fiesta.;(1). . v " 

Ñuestros lectores nos estimarán que pongamos á 
continuación la crítica inspirada del célebre revistero 
que ilustró las páginas de E l Mengue. Como en todos 
los trabajos de tan inteligente escritor, tienen mucho 
que aprender los diestros y los aficionados. Por otra 
parte, se trata del juicio crítico de una de las 
mayores glorias del arte taurómaco, y la propiedad 
y grandeza de la crítica corren parejas con la fama 
y el mérito dél diestro á quien iba dedicada. 

Hé aquí sus principales párrafos: 
«Enojosa, por demás, es latarea del crítico, cuan­

do al pesar en la balanza de la imparcialidad los 
méritos de aquellos toreros á quienes la famá apellida , 
grandes, se vé, precisado á rebajar los grados de 
grandeza que:;les ha atribuido aun á tíesgo de des­
vanecer las -ilusiones de los que tales títulos les con­
cedieron. Esta manifestación no reconoce otra causa 
que la imperiosa necesidad de: volver á juzgar el 
toreo de Curro-Cuchares. ' ... 

Pictórico de vida propia, en la cabeza de los to­
ros, dió márgen, durante su largo período de lucha» 
á que plumas más. autorizadas aquilataran el mérito 
de su escuela. , ; -

Esa plétora; de vida propia, que nadie puede ne­
garle, no la adquirió ciertamente Curro en los con­
sejos del arte, sino debióla á la mucha vista y gran 
práctica que' le suministrara tantos elementos de 
defensa,, desarrollándose su inteligencia en términos 
que llegó á proporcionarle una seguridad, nada 
eoraun en los'lances críticos de la lidia. . 

Los padres más notables del toreo le habian en­
señado con solícito cuidado, una por una, las suer­
tes del toreo, adiestrándole teórica y prácticamente 
en el escalón que conduce á la grada más alta del 
arte; esto es, la suerte de recibir. 

Como Cúchares, por razones. que ignoramos, ha 
respetado siempre esta gran suerte, quizás la haya 
temido; circunstancia ésta que aminora su gran mé­
rito al comtemplarlo capáz de dominar con gran co­
nocimiento todas las peripecias de la lidia 

(1) Debe ser Alejo, y no como dice el original. (Nota de la R.) 

(i) Estas cuartillas están firmadas, no con disfrazados pseudónimos, 
sino con el nombre y apellido de su autor: Damos á la estampa sus 
iniciales. G.0 M . ( L a afición debe y a conocerle.).—(Nota de la R. 

Al emitir el año anterior nuestro juicio sobre el 
toreo de Curro, lo hicimos con alguna dureza; pero 
hoy que tenemos á la vista la mala faena de otros 
toreros soberbios, y le vemos llegar casi caduco á 
la cábeza de un toro como el cuarto, capaz de in­
fundir temor al torero más consumado, no podemos 
ménos de admirarle, contemplándole corto en el pri-
raer pase de tanteo, más corto en el segundo, y apo-
lierado por completo de la cabeza, en el tercero. 
Biez .mil aficionados tenia Curro en el pico de su 
mmeta; todos le manifestaban sus simpatías, y los más 
apasionádos en las cuestiones de toros le dispensa­
ban las zaragatas que otras veces emplea con toros 
de inénos porte; Nosotros callábamos ante la ma­
jestad de aquel peligro desvanecido, de aquella fie­
reza burlada, y en nuestro silencio mandábamos un 
saludo á Curro, y un anatema á los que pretenden 
revestir de barbarie este agradable espectáculo. 

Respecto á.Currito, no quisiéramos haberle visto 
Intentar, recibir -iva., tóro/cáái thámo,. Los alardes de 
valor se guardan para ocasiones como en las que se 
vió su padre, y es preciso no precipitar los aconte-
cimientos'hasta un extremo desfavorable. El mete y 
saca; bajo con honores de golletazo, aun cuando el 
toro no hizo , , no tiene disculpa en un torero que se 
duerme én lós morrillos ( i ) . 

Frascuelo nos ha gustado matando. 
Los desarméis del primer toro se evitan quitando 

la muleta de la cara con más oportunidad. Los re­
sabios de la niano derecha los ha desterrado de 
poco tiempo á esta parte. Antes hería, pero no mata­
ba. Ahora' mata. El dia,que iguale la mano izquierda 
con 'él válór que trae al lado de los toros, la voluntad 
en los quites, y Otros detalles de adorno que tiene, 
como las divisas, etc., etc., podremos sacar un tore­
ro. Jugando de capá, está; todavía uñ poco tierno. 
Cuando el toro le arrancó la manga de la chaqueti­
lla,, consistió en querer imitar demasiado pronto á 
Cayetano. Poco á. poco iremos sacando una cosa de 
provecho (2). • 

Los picadores, como gente jóven, todos se esfor­
zaron en dar gusto.- • 

Los banderilleros, sobre todos, Pablo. A Note­
veas le dió el toro un puntazo en la cara, por su cul-
páj' Al falir'.ie hizo un exiraño y una enmienda por 
dentro, y debió/«iari^'mejor que meter los brazos. 
Algunas veceá la negra honrilla está mal entendida. 
-1 Caballos muertos, sálvo error, 20. 

Entrada un lleno. • • 
Los toros,., de Miura. 
Si este señor tiene la bondad' de decirnos cómo 

hace la tienta, entráremos en materia. 

'-• f j III . -;'; '"-yy, 

y-j . ' ;••• • S E G U N D A • F É G H A. 

; 1 8 8 2 . ' 

¿Os acordáis vosotros, aficionados -madrileños, 
de la célebre corrida de Beneficencia, que tuvo lugar 
en nuestro redondel, la tarde del 4 de Junio del pa­
sado año? ,; 

LA LIDIA terminaba así sn entusiasta, afreciacion: 
«Isos pases de R a f a e l a su segundo toro h a n sido magis-

tralmente ejecutados... Sa lvador tuvo que •luchar con esto y se 
esforzó pasando a i suyo, rozando, los pitones de la fiera con 
su propio 'cuerpo...¡N0 cabe fti m á s arfe n i mayor serenidad! 

E l p ú b l i c o hubo momentos en que rayó, su entusiasmo en 
f r e n e s í . Cót i sus exclamacioiies y ap lausos .hac ía mejor que nos­
otros el resumen de esta noble conhpetenoia:.. .. 

¡ L a g a r t i j o , decían, los espectadores,- superior! 
¡ F r a s c u e l o , sublime!» ' •••—•• 

¿Podremos decir lo mismo de la Beneficencia de 

(1) i Qué diferencia! En la actualidad, ni dormido ni despierto hace 
esa faena. ¿"Por qué no seguirá haciéndose el Currito digno de tales apre­
ciaciones ? iü Recibir !!!... ¡¡¡Dormirse en el morrillo de los toros!!!.., 
¡Quién se lo pudiera contar á nuestros lectonrs !—(Nota de la R.) 

(2) Quince años hace que se escribió esta apreciación.. El aficionada 
comprenderá lo que siempre hemos dicho: la critica imparcial, justa, 
digna y seria tiene el precioso don de la profecía. Si el malogrado di­
rector de E l Mengue viviese hoy, vería en Salvador la hermosa realiza­
ción de sus pronósticos. (Nota de la R.) 
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MElTPiOMi^™ 
verificada en la tarde del domingo IT |e Junio, del aúo que indica la 

TERCERA R:E CHA. 
A las cuat ro en pun to de. l a tarde flameó e l p a ñ u e l o 

b l a n c o \ e l Sr . C o n c e j a l , D . S i m ó n P é r e z . 
A c t o seguido aparecieron las cuadr i l las , precedidas de los 

diestros 

L A G A R T I J O — C U R R I T O — A N G E L P A S T O R — G A L L O . 

L o s caballeros alguaciles qite fo rmaban a l frente, eran 
c inco , marcando Rivas la a l i n e a c i ó n de respeto. 

L a plaza se veia engalanada de los colores ro jo y ama­
r i l l o , con t o d o e l aparato de una verdadera fiesta nac iona l . 

N o a l son de un paso-doble, sino a l c o m p á s de una mar­
cha de ó p e r a seria, t e rminaron los diestros su paseo... E l p ú ­
b l i c o guardaba u n silencio respetuoso. 

Ocho toros estaban encerrados: cuatro de l a g a n a d e r í a 
de D . A n t o n i o H e r n á n d e z ( M a d r i d ) , y cuatro de D o ñ a T e r e ­
sa N u ñ e z de Prado (Sev i l l a ) . 

A l sonido de l c l a r í n r o m p i ó plaza e l 
1.° F r i i i o n e r O y á e D . A n t o n i o - H e r n á n d e z : N e g r o zaino, 

b i e n puesto. S a l i ó con p i é s y c o m o quien quiere guerra. D e 
t anda se ha l laban en e l r edonde l M a n u e l M a r t í n e z (Agujetas) 
y J o s é C a l d e r ó n . D e uno y o t í o a c e p t ó dos caricias. de m a l a 
v o l u n t a d , quebrando en una e l pa lo M a r t í n e z . ( & intenta 
imitilmente l levar el toro a l cal le jón p a r a sacarle la . espina). 
N u e v a vara d e l m i s m o y o t ro p a l o ro to . Por fin e l to ro es 
encal lejonado en el 3, c o n v i r t i é n d o s e todas las cuadr i l las en 
cirujanos de l a res enferma. D e s p u é s de u n amago de Pepe 
C a l d e r ó n , l a Presidencia o r d e n ó cambiar de suerte. 

G a l l o y Juan M o l i n a sal ieron á parear. D o s pares y m e d i o , 
todos a l cuarteo, fueron l a faena de los bander i l leros . 

Fresco y c e ñ i d o , vest ido de azul y p la ta , se p r e s e n t ó Ra ­
fael ante l a cara de Prisionero, a b a n i c á n d o l e con tres en re­
d o n d o , uno preparado y tres c o n l a derecha, para t irarse á 
matar con una corta y atravesada. Nuevos pases para se­
ñ a l a r med ia en las tablas b i e n d i r i g i d a . A l cabo de a l g ú n 
ra to e l to ro se e c h ó para entregarse a l p u n t i l l e r o . (Algunos 
aplauden.) 

2.0 Esmortetado, de N u ñ e z de Prado : N e g r o , bragao, 
comi-gacho. S a l i ó con muchos p i é s , in ten tando recortar le e l 
G a l l o en los medios , pe rd iendo e l t r a p o . 

Hasta diez veces l l e g ó á acercarse á los de á caba l lo , 
cumpl i endo estos como pocas veces se v e , ten tando á l a res 
á pa lo corto y cast igando en regla . (Pa lmas merecidas.) 

A H i p ó l i t o y J u l i á n estaba encomendada l a segunda 
suerte, que fué t e r m i n a d a , po r l o med iano , con dos y m e d i o 
pares de adorno . 

D e verde oscuro con ricos alamares de o ro , a p a r e c i ó ves­
t ido el h i jo de Cur ro , que con uno preparado, tres en redon­
do y dos naturales h izo moverse á l a res entre los pl iegues 
de su m u l e t a , p a s á n d o s e una vez sin her i r y fijando u n buen 
pinchazo en hueso y en su s i t io . D e s p u é s de varios pases m á s , 
a c e r t ó á matar á l a res de una buena a l v o l a p i é , u n po-
qui tc c a í d a , pero derecha. ( P a h u a s . ) 

3.0 Cuadrillero, de H e r n á n d e z : Berrendo en negro , t ñ e n 
a rmado. 

Con poca v o l u n t a d l l e g ó á acercarse hasta siete veces á 
los picadores, que nada ofrecieren de par t icular . 

Ojeda estuvo desgraciado, c lavando á medios pares y 
p o r l o bajo; Pu lgu i t a c u m p l i ó c o n u n par delantero. 

C o l o r de t ó r t o l a y oro era e l traje de A n g e l Pastor, que 
d e s p u é s de a l g ú n t i empo se presentaba en l a plaza de M a ­
d r i d . Nueve boni tos pases, d i s t i n g u i é n d o s e dos redondos y 
uno de pecho, fueron e l comienzo de su trasteo. L a faena de 
her i r : u n pinchazo en e l si t io de l a muer te , y una buena des­
de l a rgo , pero po r derecho, de l a que e l to ro no se l e v a n t ó . 
(Pa lmas , tabacos y sombreros.) 

4.0 Maragato , D e N u ñ e z de Prado : negro , entrepelao, u n 
t an to bragao. Agujetas l e a b r i ó u n o j a l , y é n d o s e á los bajos; 
Pepe C a l d e r ó n m a r r ó una vez, cayendo en e l testuz, sa l iendo 
enganchado po r l a na lga , afortunadamente sin consecuencia. 
C o n p laus ib le va lo r se l e v a n t ó e l p iquero , salvado de las 
astas, y v o l v i ó á monta r para seguir con coraje su faena. 
P i n c h ó una vez y e n t r e g ó el to ro á Canales, que o j a l ó a lgo 
t rasero . 

E l G a l l o h a b í a lanceado a l de Prado con cinco v e r ó n i c a s , 
dos de ellas m u y buenas. 

Gue r r i t a c o n A l m e n d r o sa l ió coreado de palmas. E l p r i m e ­
r o se c a m b i ó en los tercios con u n g ran par sobresaliente. A l ­
m e n d r o fué m u y ap laud ido po r u n notable par en los medios . 
E l Guer ra rep i te con m e d i o , entrando como siempre. 

E l t raje de l G a l l o era verde con oro. C o n u n buen cam­
b i o en l a cabeza, d i ó p r i n c i p i o á sus pases e l diestro, r e v o l ­
v i é n d o s e l a res y a m p a r á n d o l a siempre sin desconfianza en 
los vuelos de l a mule ta . Seis pases en cor to para que e l j ó -
v e n ma tador citase á recibir, y n o haciendo e l to ro , se tirase 
a l v o l a p i é con una soberbia hasta l a e m p u ñ a d u r a . ( G r a n ova­
c ión , palmas, sombreros, etc., etc.) 

5.0 Penacho, de Nuftefr. j í é ; Prado•:; ' . N é g r o , entrepelao, 
b i en puesto. ^ • , ' , 

M a n u e l C a l d e r ó n y B a d i l a sust i tuyeron á los de la p r i ­
mera tanda. Veneno figura:ba de segundo reserva. Sin g ran 
cod ic ia se e n c o m e n d ó á los de á caba l lo , que le tentaron l a 
p i e l en cinco ocasiones. B a d i l a se .hiUló i j á a v e z comprome­
t i d o , cayendo a l descubicrto-^C^ quite l'os. 'matadores.) 

Juan M o l i n a , á to ro parado', c l a v ó ;uriá-^fez en su si t io; en 
e l segundo par, d e s p u é s de salir en falso' d e j ó uno abier to . 
Gallo, a c e r t ó con u ñ ó delantero; 

P r é v i o e l saludo de l a m o n t e r i í l a , 'que d e j ó Rafael en la 
arena, ayudado de su he rmano t r a s t e ó e l diestro a l c o m ú p e t o 
con c inco a l na tura l , dos cambiados y cuatro con l a de­
recha. D e s p u é s de esta faena, L a g a r t i j o se t i ró de veras, re ­
sul tando una g ran estocada a l v o l a p i é . (Indiferencia. . . L é a s e 
l a aprec iac ión . ) 

6. ° Palomito, de H e r n á n d e z : D e pe lo re t in to , a lbardao, 
corni-veleto. D o s cabal los d e j ó tendidos en e l redondel , en 
cuanto se a c e r c ó á los de c a b a l l e r í a . U n b u e n puyazo a s e s t ó 
B a d i l a , siendo desmontado. C a l d e r ó n cploca.una vara , cayendo 
frente a l testuz de l b i c h o . ( A l quite Rafael . ) - -^v^ t u m b o 
c o s t ó l e á. C a l d e r ó n acercarse p o r ú l t i m a vez a l toro! que 
cuando demostraba m á s coraje y cabeza, o n d e ó el p a ñ u e l o e l 
Sr. Conceja l . (Silbidos.) 

D e s p u é s de u n a c o s ó n , hecho p o r l a res á H i p ó l i t o , éste ' , 
y su hermano J u l i á n c lavaron tres medios, pares a l re lance, 
sal iendo po r los e x t r a ñ o s d e l b i c h o , ambos t rompicados . -

Pases de l Cur ro : D o c e a l na tu r a l y con la derecha, su­
fr iendo u n g ran acoson; nuevos pases... pases... 

Estocadas: U n pinchazo en l o bajo; segundo pinchazo 
con tendencias a l pescuezo; m e d i a delantera; se enmienda e l 
estoque desde l a barrera; desarme; un gran descabello; ( S i l ­
bidos.) : ' •'• " ' 

7. ° Media- luna, de P rado : C á r d e n o , bragao, b i e n puesto. 
Por todas las reglas d e l ar te , sa l ió e l to ro p id i endo u n 

capote que le lanceara^ y. a l fin Pastor se d e c i d i ó con seis 
v e r ó n i c a s y una buena nsiWBxva.: (Palmas . ) 

B a d i l a se l e a c e r c ó una vez, c a s t i g á n d o l e en su si t io; C a l ­
d e r ó n m a r r ó frente a l 3. ¡ B u e n puyazo en las agujas de B a ­
d i l a , rep i t iendo c o n ot ro en los bajos! E n e l pescuezo v o l v i ó 
á p inchar C a l d e r ó n . E l toro, e m p e z ó á vo lver l a cara, y so­
n ó e l c la r ín* 

Pu lga y Ojeda ya e s t á n j u n t o a l de Prado: E l p r i m e r o , 
a lgo t rascr i to , c o l o c ó u n buen pa r a l cuarteo; con med io se 
fué Ojeda en las manos, y Pu lga , d e s p u é s de dejar uno en l a 
a t m ó s f e r a , c l a v ó su tercero a l relance. 

D i e z y seis pases n e c e s i t ó A n g e l Pastor, nueve con l a 
derecha y e l resto con l a izquierda , para dar un pinchazo de­
lantero; otros tres pases para envainar e l estoque, t o m a n d o 
e l diestro e l o l i v o . . . E l t o ro estaba descompuesto y e l mata -
tador m á s : nuevos paseos d e l t r apo po r el hocico para e l se­
gundo pinchazo. D e s p u é s . . . m e d i a estocada por t odp l o a l t o 
buena, buena, y e l to ro se e c h ó . 

8. ° Tendero, de H e r n á n d e z : Berrendo en negro , bo t i ne ­
r o , . b i e n a rmao. 

U n a vez que se a c e r c ó á B a d i l a , le e c h ó á p i q u e . ( V e ­
neno es ap laud ido gtiasosamente por el p ú b l i c o . ) E n tres 
ocasiones m o j ó l a puya s in consecuencias. E n l a ú l t i m a cae 
a l descubierto, p e r d o n á n d o l e e l to ro . Tres varas t o m ó e l ber-
r é n d o a d e m á s . . . 

Y aparecieron A l m e n d r o y Guerr i ta : a l sesgo c l a v ó e l so­
bresaliente un par abier to; en l a mi sma suerte se p a s ó Guer­
r i t a . U n o y o t ro aprovechando, buscaron las pa lmas d e l 
aud i to r io . E l a n i m a l se ha l l aba h u i d o . 

Fe rnando se dispone á dar fin á Tendero, o b l i g á n d o l e e l 
to ro á dar vueltas po r l a Plaza. Tres naturales, c inco al tos, 
dos con l a derecha y uno camb iado , para un p inchazo en las 
tablas. U n o a l t o , u n o c o n l a derecha y un p inchazo b i e n 
s e ñ a l a d o , que con ayuda de Guer r i t a a c a b ó c o n l a v i d a d e l 
t o r o . ¡Buen descabello á l a p r imera ! ( P a l m a s . ) \ ^ 

1« « 
A l empezar l a co r r ida ¡ o c u p a r o n el pa lco R é g i o Su 

Majestad y A A , R R . 
D u r a n t e l a l i d i a se p a s e ó p o r entre barreras izada p o r e l 

B u ñ o l e r o l a m o ñ a regalada p o r l a Infanta D o ñ a I sabe l . 
Las siete restantes fueron , s e g ú n costumbre, dona t ivo d é 

algunas damas de l a aristocracia. 

APRECIACION. 
Lagartijo: Que no d i ó á su p r i m e r t o ro e l trasteo que 

e l a n i m a l m e r e c í a , es m u c h a v e r d a d ; que anduvo e l diestro 
receloso y desconfiado c o n l a mu le t a en su segundo, ve rdad es 
t a m b i é n ; pero que se t i ró á matar de veras en uno y o t ro , re­
sul tando l a estocada empleada en e l qu in to de aquellas que 
se ap lauden siempre, cosa es que l a c r í t i c a i m p a r c i a l n o 
puede poner en duda . 

V e r d a d es que e l maestro c o r d o b é s se muestra m á s f r í o , 
m á s indi ferente , m á s a p á t i c o , pero no es que quiera dor^ 
mirse sobre sus laureles, sino que á e l lo le o b l i g a esos des­
e n g a ñ o s prematuros que v a n entr isteciendo su a lma y apa­
gando los b r í o s de su c o r a z ó n . 

Nosot ros , que nada le perdonamos, que nada queremos, 
perdonar le , le ap laud imos y le ap laudimos de todas veras en 
l a muerte-de su segundo t o r o . ¡ E s t o c a d a s como esa no se h a n 
l l egado á p remia r con palmas, sino que en no lejano t i e m p o 
le han v a l i d o a l ma tador algunas ovaciones! 

¿ Q u é es esto, estimado p ú b l i c o ? ¿ V a m o s á hacer de l a afi­
c i ó n u n despiadado juego de pasiones encontradas y p e q u e ñ a s 
para sepultar en e l p o l v o l o que ayer levantarnos, y quemar, 
como aquel convic to hereje, l o que en ot ro t i e m p o fué obje to 
de a d o r a c i ó n ? Bueno es que nada se l isonjee, que nada se 
p remie c o n excesiva complacencia , pero a l m i s m o t i e m p o 
t a m b i é n q u é hada se censure y se menosprecie con t an censu- -
rab le v o l u b i l i d a d . . , . • , • ' 

Esos seseos i n t empes t ivos . -Melá f i el a lma del diestro y. nada, 
d icen en favor de un p ú b l i c o sérió;; esa' g l a c i a l indiferencia ' , 
para con Rafae l , es contraste inesperado de apasionamientos 

. de otros d í a s . ¿ D e s t r o z a r e m o s en nuestras manos á L a g a r t i j o 
como h ic imos con Sa lvador? 1-, 

¡Ah! entonces, cuando Rafae l vue lva l a espalda é imi te l a 
conducta de l diestro g r a j i á d i n o , entonces c o n f e s a r é i s vuestra 
culpa , volvereis los ojos á provinc ias para envidiar l a .suerte 
d é los que c o l m a r á á los dos de aplausos, y nuestro. Ci rco 

' s e r á e l á r i d o mercado donde se cot icen todas las m e d i a n í a s . 
Q júe remos que e l diestro c o r d o b é s luzca, y á e l lo e s t á 

ob l i gado , sus envidiables facultades; pero quiere e l sano j u i ­
c io , anhela l a r a z ó n , exije la c r í t i c a , que no se ensalce pa ra 
destruir , sino que se levante para alentar; que el r e sp landor 
pel igroso que á u n l o c h i c ó l o engrandece, no sea, en nuestros, 
d í a s , ceguera incurable , q u é h a á t a l o bueno no se reconozca. 

¡ P i í b l i c o o lv idad izo ! . . . E> tás pa rod iando las h a z a ñ a s opyo. 
emprendistes contra e l p r i m e r í d o l o que derribastes. ¡Ay de 
t í , cuando ambos unidos se d e s d e ñ e n en ser ,adorados en t u 
t e m p l o ! . . .. — / 

Carrito: Pase lo: d e l segundo toro que habia tomado, 
los resabios de u n m a l buey . E n e l p r imero , ayudado de esa 
mule t a t a n poderosa que castiga y separa á las reses, como, 
qu ien quiere tomarse t i e m p o para fijarse en su nueva pos i ­
c i ó n , nos ha gastado e l m o d o de herir , pero n ó e l de matar. 

Q u i s i é r a m o s ver engendrada l a suerte m á s sobre c o r t o , 
p o r derecho, y , sobre t o d o , no v a c i á n d o s e e l ma tador antea 
de consumar l a estocada. ¿Será pos ib le que no admi remos 
y a en usted, Sr. Cur ro , aquellos, v o l a p i é s - e n las mismas p é n ­
dolas , que eran e l o r g u l l o de s u ¿as ta? H a y que supr imi r las 
medias estocaditas en los toros que entran, salen p o r su t e r ­
reno, t o m a n b ien e l t r apo , hacen po r e l matador y se ayudan; 
el los á m o r i r . Descuidado en los quites; ¡no es e x t r a ñ o ! 

A n g e l Pastor: Su nueva a p a r i c i ó n en la plaza de M a ­
d r i d , merece c a p í t u l o aparte y se l o dedicaremos en el n ú m e ­
r o p r ó x i m o . B i e n h i r i endo su p r i m e r t o r o ; nos ha disgustado, 
sobre manera en e l segundo. E n los p r imeros pases sereno, 
maestro, d u e ñ o de s í p r o p i o , con conoc imien to de l o que l l e ­
v a en l a izquierda, y r e c o r d á n d o las faenas de Cayetano; des-, 
pues.., pe ro ya v e n d r á e l a r t i c u l i t o . 

Gallo: E l h é r o e de l a fiesta ha sido e l ú l t i m o . e s p a d a . 
C o n va lo r y coraje nos m o s t r ó para q u é sirve l a mu le t a , pa­
rando á su p r i m e r toro, en sus peligrosas acometidas. E l tore*. 
rito ha subido algunos p e l d a ñ o s de l a escala, y puede l l a ­
m á r s e l e torero. 

¡ N o cabe m á s frescura en l a cabeza, m á s serenidad en la 
e j e c u c i ó n y . . . l o que fué causa de l a o v a c i ó n . . . m á s acierto, 
en e l her i r ! . . . Sobre su cite á r e c i b i r hemos de h a b l a r ; e n 
cuanto a l m a g n í f i c o v o l a p i é , de los de Roque M i r a n d a . 

E l R e y a r r o j ó u n p u r o pla teado á los p i é s d e l j ó v e n 
espada. 

Quer ido G a l l o : 
f u é de la tarde lo mejor que v i ; ^ 
venga esa mano, y á matar as í . 

El ganado h a c u m p l i d o regu la rmente . L o s toros de la 
t i e r ra presentaban mejor l á m i n a y m á s rozagante estampa: 
no han dejado de t omar varas, y c u l p a b a sido d é l o s diestros, 
s i no les h a n hecho dis t inguirse m á s en l a l i d i a . D e los p ica­
dores C a l d e r ó n y Aguje tas . E l p r i m e r o p icando d é ve rdad ; 
e l segundo castigando.. . demasiado. 

D e los bande r i l l e ros , Guerra y A l m e n d r o . E l p r i m e r o 
e j e c u t ó u n limpio cambio frente á l a cabeza de l t o ro . 

Varas , 56 po r 8 cabal los . 
T a r d e , entrada, Presidencia. . . , todo á ped i r de boca pa ra 

l a D i p u t a c i ó n , los pobres y 

MADRID.—Imprenta de José M. Ducazcal, Plaza de Isabel II , 6. 
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